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			Introducción


			El nombre de Albert Einstein va inseparablemente unido al descubrimiento de la teoría de la relatividad que realiza en dos etapas: 1905 y 1915. Pero además completaría la teoría de la cuántica enunciada por Marx Planck en 1900. Curiosamente, fue por esta segunda investigación que recibió el Premio Nobel de Física en 1922. Un homenaje tardío, pero después de 17 años de su primer hallazgo, la Academia Sueca de Ciencias, ante las violentas resistencias que suscitaba, no se atrevió a tomar partido sobre un tema tan trascendental que iba a revolucionar como Descartes había hecho con Aristóteles, toda la doctrina que parecía intangible del gran Newton.


			Si en cuanto a la ciencia en el siglo XX existe un antes y un después de Einstein, como humanista, su importancia no le va a la zaga. Einstein pontifica sobre todos los problemas de la turbulenta época que le tocó en suerte vivir, cuya repercusión llega hasta nuestra época. Valga como ejemplo su impulso que imprimió para la creación de las Naciones Unidas.


			Todavía hay más. Tomando como ejemplo al gran hombre y fijándonos en su conducta frente al mundo (no en algunos aspectos de lo personal e íntimo, porque no es nuestro cometido) podemos intentar llegar a ser humildes imitadores suyos (muy de lejos) ya que no aventajados y ensayar resolver como él, nuestros pequeños problemas de la vida cotidiana. Pero para ello hemos de familiarizarnos con su personalidad, profundizando en ella y qué mejor que empezando por presentar su vida y su gigantesca obra lo más asequible posible, casi sin parangón con la de muchos seres humanos, salvando algunas manchas, comprensibles en mayor o menor grado, por nuestra condición de tales.


			A diferencia de Gandhi, Einstein no fue ningún santo, ni pretendió serlo, tampoco murió por su causa, aunque por las circunstancias históricas estuvo a punto de que su vida sufriera lo irremediable, pero como aquél, fue también un observador profundo y clarividente de todos los aspectos de nuestra existencia. Einstein es además un hombre, aunque en principio agnóstico, tolerante con la religión que cree necesaria y sentimentalmente religioso, aunque abominaba de los rituales tradicionales.


			Estos aspectos de nuestra existencia constituyen un abanico que abarca todos los temas por él tratados. A diferencia de Gandhi, también se muestra como un acérrimo defensor del progreso, pero jamás ha de servir como arma arrojadiza contra el prójimo. Además de sus trascendentales descubrimientos, en sus artículos periodísticos se ocupa de su visión de la sociedad, la religión, la política y la economía y formula ejemplos para que intentemos vivir mejor y sepamos constituir (si es posible) un más esplendoroso futuro en paz.


			Casi coetáneo y admirador de Gandhi, Einstein fue un súper científico de carácter simpático, afable y bondadoso, sincero pacifista como el Mahatma y activo defensor del desarme. Tuvo un polémico intercambio epistolar con Sigmund Freud, también de origen judío, pero de talante hosco y amargado. Sin embargo, se ha dicho de los dos que el siglo XX fue el siglo de Einstein y Freud por antonomasia.


			Intentemos comprenderlo e imitarlo (en lo que podamos). Einstein, fan de Gandhi, quizás no se parece a éste por su espíritu religioso, pero hay algo, un no se qué, que le recuerda cuando escribe:


			“¿Cuál es el sentido de nuestra existencia?, ¿cuál es el significado de la existencia de todos los seres vivos en general? Saber conocer semejante pregunta significa tener sentimientos religiosos. Tal vez digáis: ¿Pero es que tiene sentido formular tales preguntas? Yo os respondería: Quienquiera que crea que su propia vida y la de sus semejantes está privada de significado, no sólo es infeliz sino apenas capaz de vivir”.


			Al igual que Gandhi, Einstein fue un revolucionario, pacifista, pero un revolucionario al fin y al cabo que se saltaba las normas que le impedían pensar libremente. Un “rebelde sin causa” en todos los aspectos. Gracias a romper las reglas ancestrales, hizo progresar a la humanidad ¿Podemos seguir sus pasos, aunque sólo sea de lejos? Intentémoslo.


		




		

			 


			Vida y Obra


			Nacimiento, infancia y juventud


			Albert Einstein nació el 14 de marzo de 1879 en Ulm, ducado alemán de Suabra a la sazón todavía autónomo y en la actualidad incorporado al de Wurtemberg.


			El padre de Einstein, Hermann, procedía de la aldea suaba de Buchan, perteneciendo a su próspera comunidad judía. Aficionado a las matemáticas, pudo estudiar en un instituto de secundaria, pero por su condición judía no pudo entrar en la universidad.


			La madre Pauline era de origen pudiente y procedía de una familia de comerciantes de cereales, también de origen judío. Su carácter práctico, fuerte temperamento y genio burlón se avino con el bonachón de Hermann y tras Albert, tuvieron un segundo y último hijo, en este caso, una niña a la que llamaron María, pero siempre fue conocida por su diminutivo de Maja. 


			Hacía un año que se habían trasladado a Múnich, en busca de mejores horizontes laborales. En 1871, Alemania había conseguido su unidad nacional bajo la férula prusiana.


			Sin embargo, el pueblo suabo, menos enamorado del orden y la jerarquía que los prusianos, menos materialistas que sus vecinos bávaros, amaba las artes tanto como la naturaleza. Schiler, tan alabado por su inspiración poética, era suabo. Pero por entonces, a raíz de las victorias prusianas, los dirigentes y los burócratas alemanes procedían mayoritariamente del Este y junto con los mandos del ejército se transformaron en clase dominante. Las escuelas fueron sometidas a una disciplina férrea y las seculares culturas del oeste de Alemania quedaron en una situación penosa.


			Sólo la gente con una fuerte personalidad como la de Einstein resistió aquella tiranía. Este carácter solidamente independiente fue esencial en la gestación de sus trascendentales descubrimientos científicos.


			La madre de Einstein era una melómana empedernida. Tocaba el piano y el futuro sabio se aficionó pronto a la música clásica, inclinándose por el violín, actividad que como aficionado siguió ejercitando durante casi toda su vida y en la que llegó a algunos recitales públicos. También su hermana aprendió de su madre el gusto por la música.


			El padre suministraba artículos relacionados con la industria eléctrica que entonces empezaba a desarrollarse, pero nunca fue un experto en los negocios (cosa excepcional para un judío) y a lo largo de su vida abrió diversos establecimientos además de Ulm y Múnich, en Milán y Suiza, pero no obtuvo beneficios suficientes para proporcionar rentas y lujos a sus hijos, aunque fueron educados correctamente.


			Al pequeño Einstein le costó mucho saber hablar, hasta el punto de que sus padres consultarían a un médico. No se soltó hasta los tres años y en principio, alguien lo tachó como casi de retrasado. Sus esfuerzos por hablar y por expresarse nos recuerdan a los del célebre orador griego Demóstenes.


			Su lento desarrollo propició reconcentrarse en sí mismo y admirar fenómenos cotidianos con una introspección gracias a la cual pudo de adulto llegar al conocimiento de lo que los demás jamás alcanzarían. Quizás se hayan exagerado estas condiciones e incluso las contara así el propio Einstein, pero es cierto que le gustó desde un principio experimentar en silencio que expresarlo con palabras. 


			Fue un niño soñador al que no le gustaban los deportes y se entretenía más con rompecabezas, juegos de construcciones, una máquina de vapor que le regaló un tío suyo quien le inculcó el gusto por las matemáticas y hacer complicados castillos de naipes. Mostraba un horror profundo hacia la coacción y la arbitrariedad; le gustaba caminar y remar en solitario.


			Un día su padre para distraerle mientras guardaba cama por una afección, le trajo una pequeña brújula que le entusiasmó. Su emoción por el misterio de observar la aguja girando siempre al Norte le duró toda la vida. Detrás de aquel fenómeno tenía que haber algo maravilloso escondido, escribiría mucho más tarde:


			“Experimenté una maravilla de la naturaleza cuando era un niño de 4 o 5 años de edad, cuando mi padre me enseñó una brújula. El hecho de que la aguja se comportara de una manera determinada no encajaba de ninguna forma en la naturaleza de los sucesos. Todavía puedo recordar que esta experiencia me produjo una profunda y duradera impresión. Detrás de las cosas tenía que haber algo profundamente oculto, lo que el hombre ve desde su infancia no le produce una reacción de esta clase; no se sorprende por la caída de los cuerpos, ni se preocupa por la lluvia o por el viento, ni por la luna o por el hecho de que la luna no se caiga, no se preocupa por las diferencias entre la materia viva y la materia muerta”.


			A los seis años, Einstein acudió a una escuela católica en Múnich. Luis II de Baviera, el rey loco, había embellecido su capital antes de ser incorporado al II Reich transformándola en un foco cultural de primer orden en el que sobresalía uno de sus residentes, Richard Wagner.


			Por aquel entonces, la ciudad a orillas del río Isar, tenía trescientos mil habitantes de los que el 85% eran católicos y solo un 2% eran judíos, desde las guerras de religión se había transformado en la ciudad católica de Alemania por excelencia, recordando su pasado monacal, todavía quedaba lejos la preferencia hitleriana por ella.


			Los Einstein se instalaron en un barrio residencial en una casa amplia y lujosa y el niño llevó la mayor parte de su infancia una respetable vida burguesa. Poco les importó a sus padres que no existiera cerca de su hogar ninguna escuela judía. Einstein era el único judío entre los setenta alumnos católicos de su clase.


			Los profesores, la mayoría de extracción liberal, no discriminaron al pequeño Einstein. Otra cosa fueron sus compañeros, el antisemitismo era cosa corriente y las burlas y mofas contra él fueron constantes, sobre todo, al salir de clase y en el trayecto hasta su casa. Sus padres nunca fueron practicantes, pero eso los niños, siempre muy crueles, no lo tuvieron en cuenta.


			En la escuela elemental, Einstein tuvo las mejores notas. En la secundaria del centro de Múnich, el Gymnasium Luitpold que cursó entre los 10 y 14 años se forjó la leyenda de que no había sido así e incluso había suspendido nada menos que las matemáticas.


			Antes de los quince años, ya dominaba el cálculo diferencial y el integral. Otra cosa serían las lenguas vivas y muertas porque le aburrió su didáctica memorística, lo cual sucedió también con las ciencias naturales y la historia. Sin embargo, continuó obteniendo notas brillantes.


			Ya a los doce años la aritmética aplicada no tuvo ningún secreto para él. Su tío, Jacob Einstein, le inició en el álgebra y la geometría. El teorema de Pitágoras le entusiasmó y pudo probar pronto tras muchos análisis y elucubraciones. Un libro de texto regalado por su tío terminó por completar su aprendizaje de la geometría euclídea tradicional.


			Aunque sus padres estaban alejados de la práctica religiosa, no olvidaban la costumbre del sabbat de invitar un día a la semana a un judío pobre a cenar con ellos en su hogar. Para ello eligieron el jueves por la noche. El estudiante judío se llamaba Max Talmud y era de origen ruso. Años más tarde al emigrar a los Estados Unidos cambió su apellido por el de Talmey. Este proporcionó a Einstein algunos libros de divulgación científica que devoró con gran satisfacción. Fue la primera vez que tomó contacto con los problemas sobre la velocidad de la luz y su misterio ya no dejó de atenuarle.


			En el Gymnasium muniqués le iniciaron, al igual que a otros estudiantes judíos, en el Antiguo Testamento. Este caló hondo en el futuro sabio, pero pronto se apartó de sus enseñanzas al profundizar en sus estudios de ciencias. Más tarde, si bien sentiría una aversión a la práctica ortodoxa judía o a la de cualquier religión tradicional, conservaría una profunda reverencia por la armonía y la belleza de lo que él tendría como siempre como mente divina al contemplar la creación del universo y las leyes que lo regían, a esto le llamó religiosidad cósmica.


			Einstein sentiría repugnancia durante toda su vida por todo tipo de autoridad comenzando por la disciplina militar enseñada ya desde la escuela, aunque en Baviera ésta no fuera tan rígida como la prusiana. En 1901 él mismo escribió: “Una fe insensata en la autoridad es el peor enemigo de la 
verdad”.


			A pesar de los éxitos iniciales, cuando Albert cumplió los quince años fracasaron los negocios de su padre y hermanos en Múnich y tuvieron que emigrar primero a Milán. Einstein permaneció seis meses en el Gymnasium bávaro viviendo en casa de un pariente lejano intentando realizar los tres años de secundaria que le quedaban.


			Sin embargo, no pudo aguantar por más tiempo y presionado quizás por los profesores que no aceptaban su rebeldía innata, objetando una crisis nerviosa certificada por un médico, pudo reunirse con sus padres en Italia. Consiguió también otro certificado de su profesor de matemáticas que le eximía del examen final por suficiencia aprobada.


			Quizás planeó también en su horizonte que si permanecía en Alemania hasta los diecisiete años, sería pronto llamado a filas, cosa que no le gustaba de ningún modo.


			Sus padres se habían trasladado de Milán a Pavía intentando reflotar su empresa eléctrica con unas dimensiones más pequeñas y allí se reunió con ellos. Se familiarizó con el funcionamiento de todos los imanes, las bobinas y la electricidad inducida, siendo muy elogiada su labor por sus familiares. Renunció a la nacionalidad alemana y no obtuvo otra hasta los veintidós años, sorteando definitivamente su servicio 
militar.


			Durante el verano de 1895 redactó su primer ensayo que trataba sobre física teórica: “Sobre la investigación del estado del éter en un campo magnético”, en el que ponía sobre el tapete la idea del éter como sustancia invisible capaz de experimentar ondulaciones y propagar así la luz. Esta preocupación, hasta su solución final ya no le abandonaría.


			Entonces Einstein aspiró a entrar en el politécnico de Zúrich, el centro más famoso de toda la Europa Central, fuera de Alemania para estudiar ingeniería eléctrica, pero su poca formación en lenguas y ciencias naturales, hizo fracasar su primera tentativa.


			Sin embargo, el director le sugirió que obtuviese un diploma en una escuela cantonal suiza. Einstein que había quedado encantado del carácter italiano y extasiado con la sublimidad de las montañas alpinas que había conocido en frecuentes excursiones, siguió su consejo y se matriculó en la Escuela de Aarau, cantón de Argovia, considerado entonces el más culto de Suiza y en el que habían penetrado los beneficios del método del famoso pedagogo suizo Pestalozzi.


			Su estancia en Aarau la pasó en casa de la familia Winteler, uno de cuyos hijos se convertiría en el cuñado de Albert al casarse con su amada hermana Maja. Einstein por su parte, sentiría por primera vez la llamada del amor, aunque fallido, con Marie Winteler. Fue para él, como recordaría en su madurez, “un inolvidable oasis dentro del oasis que es Suiza”. 


			El cabeza de familia Jost era un proclive progresista que como Einstein compartía su fobia por el militarismo prusiano y por el nacionalismo exacerbado. Gracias a él, Albert configuraría su doctrina social-federal a nivel mundial, internacionalista, pacifista y socialista demócrata, defensor de la libertad individual y de la libertad de expresión. Años más tarde pondría en solfa sus convicciones:


			 


			“Mi ideal político es la democracia. El individuo tiene que ser respetado como persona. Nadie debería recibir un culto idolátrico”.


			 


			Einstein abomina tanto del fascismo y nazismo como del comunismo y continúa:


			 


			“Para hablar con exactitud, el Estado no puede ser lo más valioso: lo es el individuo creador, sensible. La personalidad. Sólo de él sale la creación noble, de lo sublime. Lo masivo permanece insensible al pensamiento y al sentir”.


			 


			Y al ejército no lo puede ver ni en película:


			 


			“Que alguien sea capaz de desfilar muy ufano al son de una marcha basta para que merezca toda mi repulsa, pues ha logrado cerebro por error, le es suficiente con la médula espinal. Habría que hacer desaparecer lo antes posible esa mancha de la civilización. Cómo aborrezco las hazañas de sus mandos, los actos de violencia sin sentido, y el famoso patriotismo. Qué cínicas que repugnantes me parecen las guerras.


			¡Sin embargo, dejarme cortar en pedazos antes que tomar parte de una acción tan vil!”.


			 


			Los Winteler contribuyeron además a que Albert se hiciera más abierto, más extrovertido. Después de un fructífero año de preparación en la escuela cantonal de Aarau, Einstein obtuvo un diploma que le dio acceso al Politécnico.


			La música continuaba representando su afición favorita. Con el violín fue casi un niño prodigio hasta tal punto de ser elegido en la iglesia local como primer violín para interpretar a Bach. En este sentido sus cualidades fueron innatas. Mozart y Beethoven fueron también sus preferidos. 


			Las notas de Aarau representan las segundas de su clase, las mejores fueron las de ciencias y matemáticas, la peor fue la de francés, aunque la redacción realizada sobre sus planes de futuro reflejó ideas personales muy interesantes:


			 


			“Deseo estudiar matemáticas y física y quiero ser profesor de las mismas escogiendo la parte teórica por mis cualidades para el pensamiento abstracto. Además me atrae la independencia que ofrece la profesión de la ciencia”.


			 


			Su padre y sus hermanos fracasaron de nuevo al intentar obtener los derechos de explotación de agua de Pavía, indispensable para poner en marcha su sistema hidroeléctrico. Sin embargo, el padre no se arredró e intentó abrir de nuevo una empresa dinamoeléctrica en Milán. Albert no las tenía todas consigo y aconsejó a sus tíos que no secundaran el proyecto, pero no fue escuchado. Quizás su progenitor tenía la esperanza de que en un futuro próximo le ayudara personalmente, pero él creía que esto sería malgastar su creatividad y desistió de la ilusión paterna. Era el verano de 1896.


			Einstein inició sus estudios en el Politécnico de Zúrich en octubre de 1896 cuando tenía 17 años. Se trataba en realidad de una escuela de magisterio de carácter técnico. Su director Heinrich Weber, había podido disponer desde hacía unos pocos años de un enorme edificio de nueva factura con cargo al entonces rey de la electrónica, Werner von Siemens y competidor de los tíos de Albert.


			Entre más de 800 estudiantes, Einstein fue uno de los once nuevos alumnos que seguirían la formación de maestros especializados en matemáticas y física. Aquel inquieto estudiante comenzó a entusiasmarse por la física experimental y a reflexionar sobre las nuevas cuestiones que entonces preocupaban a Boltzmann, Lorentz, Max Planck… sin dejar de cultivar por ello las matemáticas.


			Sin embargo, le gustaban más la física y la geometría, sin sospechar como más adelante necesitó de ellas en la búsqueda de sus teorías más brillantes. 


			Jeremy Bernstein, en una obra que ha quedado como clásica sobre la personalidad humana y científica de Albert Einstein[1], recogerá las propias palabras del futuro sabio:


			 


			“Me di cuenta de que las matemáticas estaban divididas en numerosas especialidades, cada una de las cuales podrían fácilmente llevar toda una vida… También es verdad que la física estaba dividida en campos separados, cada uno de los cuales era capaz de absorber toda una pequeña vida de trabajo sin llegar a satisfacer el hambre por un conocimiento más profundo.


			Sin embargo, pronto aprendí en esta ciencia, de entre la multitud de cosas que te embarullan la mente y distraen de lo esencial, a seguir la pista a lo fundamental y dejar a un lado todo lo demás”.


			 


			Einstein nos hace saber que por entonces comenzó a descubrir que las bases de la física que estaban estudiando (la mayoría por su cuenta en textos originales) eran básicamente imperfectas.


			Su fisonomía en ese entonces era muy atractiva, con un cabello negro y ondulado, ojos expresivos y un porte elegante, pero era un estudiante pobre que vivía con sencillez, sin gastos más de lo que le permitía el exiguo subsidio familiar.


			Cuentan los que le conocieron que solía pasear con un viejo violín y que interpretaba a menudo fragmentos de sus autores preferidos.


			 


			“Existe una pasión por comprender, como existe una pasión por la música”, escribiría más tarde.


			 


			Dicen también que permanecía mucho tiempo en un café, tranquilo, sentado en un rincón y con un aire ausente mientras fumaba su pipa. Años más tarde, confesaría:


			“Nunca he sentido la necesidad, confesaría más tarde, de integrarme en ningún grupo humano, aunque tengo un apasionado interés por la justicia social. Soy lo que se dice un perfecto huraño y nunca me he sentido ligado al Estado, ni a la Patria, ni a ningún círculo de amigos o familiares. Por el contrario, frente a estas obligaciones me considero extraño y experimento un irresistible deseo de soledad”.


			 


			Su individualismo y ganas de hacer las cosas con plena libertad, tal como le dictaba su arbitro, provocaron algún accidente que hubiera podido ser grave, como el ocurrido en el laboratorio de un profesor de física que explosionó y le hirió en su mano derecha obligándole a ir al hospital en donde tuvieron que darle algunos puntos. Durante más de quince días no pudo escribir y tampoco tocar el violín, lo que requirió más 
tiempo. 


			La enseñanza del politécnico en muchos aspectos era trasnochar, Einstein y sus colegas se informaban de las teorías más modernas por su cuenta. Su círculo de trabajo se redujo a uno o dos amigos. Sin embargo, no puede negarse que a pesar de su carácter introvertido en Zúrich hizo mucho amigos intelectuales que le durarían toda la vida. Lo que más le atenazaba era la situación precaria de sus padres de fracaso en fracaso comercial. Menos mal que finalmente pareció arreglarse algo el panorama cuando Hermann consiguió dos contratos públicos de alumbrado en dos pequeños pueblos cerca de 
Milán. 


			En el verano de 1900, a los 21 años, Einstein terminó su licenciatura en física. Sobre una puntuación máxima de 6 puntos obtuvo una clasificación media de 4,91. No había sido un alumno excepcional, pero superaba la mediocridad general. La puntuación más baja había correspondido a su memoria de licenciatura. Podría inferirse de ello que era un buen estudiante, con grandes dosis de rebeldía innata, pero no un joven especialmente dotado para la investigación, ni para la exposición brillante de un tema original (menos mal que las apariencias engañaron).


			Tampoco la tesis doctoral presentada cinco años más tarde, resultó excepcional para el tribunal calificador. Era sólo un trabajo de 29 páginas titulado “Una nueva determinación de las dimensiones moleculares” que fue considerado desmanejado, breve y sin interés. Sin embargo, no se desanimó y decidió consagrar su vida a la Física. En 1905 la hora del triunfo tardaría en llegar, pero comenzaba a fraguarse.


			Marie Winteler versus Mileva Maric


			Marie Winteler, uno de los siete hijos de la familia Winteler que alojó a Einstein en Aarau, fue su primer amor a finales de 1895. Marie con dieciocho años había finalizado magisterio y esperaba una plaza en alguna aldea próxima. Einstein tenía dieciséis. Sin embargo, los continuos fracasos financieros de su padre, la vida bohemia de Albert tras su graduación y su pertinaz talante ensimismado, fueron obstáculos para que continuara aquella relación.


			Marie estaba perdidamente enamorada de aquel extraño suabo que había renunciado a las creencias judías y a su patria, amante de la libertad por encima de todo. Pero no pudo ser, a pesar de la insistencia de la chica que no llegó a entender nunca su ruptura.


			Eran dos personas muy diferentes, sobre todo, en el aspecto intelectual. Con una lógica aplastante, lo que sucedió fue lo que tenía que pasar. La ruptura provocó en Marie una profunda depresión. Finalmente se casó con el director de una fábrica de relojes suizos.


			Mileva Maric resultaba el polo opuesto de Marie. Era la hija mayor y la mimada de un campesino serbio que había entrado en la milicia y su mayor ambición fue asegurarse un porvenir para Mileva, una niña prodigio en matemáticas y física, pero nada agraciada, y con una discapacidad de cadera congénita que la obligaba a cojear y favorecía los brotes de tuberculosis y las depresiones.


			Einstein se enamoró de ella en el Politécnico de Zúrich cuando eran compañeros de estudio y tenía más de tres años, muy inteligente y seria, menuda, delicada, morena y más bien feucha, aunque su rostro melancólico llegaba a hacerse atractivo. Al cabo de un año, tras una tórrida excursión veraniega y asustada por los sentimientos de Albert, marchó a continuar sus estudios a Heidelberg. Einstein la persiguió hasta allí con sus cartas, Mileva se resistió a contestarle, finalmente lo hizo de una forma tan intelectual y diferente de Marie que Albert quedó definitivamente prendado de ella. A sus instancias Mileva regresó a Zúrich. Se había enamorado de su mente, aunque no soslayaba sentimientos y emociones, era el deseo y algo más, cosa que le faltaba a Marie.


			Su madre, que le había gustado un tanto Marie, no opinaba lo mismo sobre la sabionda que le había reemplazado. Pero ¿qué podía hacer ante dos seres rebeldes que se habían atraído intelectual y sensualmente?


			Se casaron en Berna a comienzos de 1903 cuando el padre de Einstein hacía poco había fallecido. Al parecer habían tenido una hija prematrimonial en 1902, la cual posiblemente Albert no llegó a conocer. Sería dada en adopción en la ciudad natal de su madre, Novi Sad, en Serbia y moriría probablemente de escarlatina a finales del año siguiente.


			Mileva le daría dos hijos legales: Hans Albert, nacido en 1904, profesor de ingeniería hidráulica en Berkeley hasta su muerte en 1973 y Eduard, nacido en 1910, menudo y con dotes artísticos. Atraído por las enseñanzas de Freud, quiso ser psiquiatra, pero su esquizofrenia le venció alrededor de los veinte años y permaneció casi todo el resto de su vida internado en Suiza hasta su fallecimiento en 1965. 


			Sólo de Hans Albert, Einstein tuvo descendencia directa (dos hijos: Bernard y Klaus. Bernard tuvo cinco hijos, los únicos biznietos conocidos de Albert Einstein).


			Desgraciadamente, Albert y Mileva se separaron de hecho en 1914, obteniendo el divorcio en 1919. Poco después se casaba con su prima Elsa, pero esto ya es otra historia.


			Sin embargo, Mileva había compartido los años más difíciles con el sabio y eso tiene su mérito. Fue precisamente después del divorcio cuando las relaciones volvieron por unos cauces de amistad y de comprensión, que tras el deterioro de las matrimoniales, hasta entonces no había existido.


			Profesor e inspector de patentes


			Tras graduarse en 1900, Einstein estuvo sin un empleo durante largos meses y esperó en vano llegar a ser asistente de un profesor del Politécnico. Conoció severas privaciones que no pudieron paliar ni las vacaciones pasadas con su familia ni los casi dos años previos a su casamiento con Mileva, viviendo precariamente de clases particulares.


			Por otra parte, tuvo que soportar la animadversión de su madre por Mileva que produciría el efecto contrario y los intentos de su padre poco antes de su muerte para que siguiera el negocio. En 1901, Einstein publicaría su primer artículo científico en la prensa. Aparentemente trivial, constituyó el punto de partida para buena parte de sus investigaciones a lo largo del siguiente lustro. Se trataba de la interacción mutua de las moléculas y los átomos.


			También tras un minucioso examen y pesquisas que alcanzaron hasta sus padres, las autoridades suizas le concedieron la nacionalidad a la que posteriormente se le añadiría otra vez la alemana, la austriaca y la norteamericana. Para hacer efectiva la helvética se presentó a filas soslayando su fobia por el ejército, pero (con gran alegría por su parte) fue desestimada su admisión por pies planos y varices, y es que la milicia suiza era muy estricta.


			Fue entonces cuando dejaría embarazada a Mileva (antes de su casamiento formal). La ciudad suiza de Zúrich ofrecía toda clase de facilidades para abortar, pero Mileva quiso seguir adelante con el embarazo y entonces Einstein no fue nada comprensivo y prefirió marchar de vacaciones a los Alpes con su madre y hermana. El resultado no se hizo esperar: Mileva que ya lo había intentado una vez, suspendió de nuevo con un 4,0, siendo la única del grupo que no superó el curso. En esta ocasión Einstein quedó en muy mal lugar, pero el amor es así y más cuando lo es de una mujer apasionada.


			Mileva se refugió en la casa paterna de Novi Sad que entonces pertenecía al Imperio Austro-Húngaro y allí tuvo a su hija, que de acuerdo con Albert le puso el nombre de Lieserl. Jamás Einstein habló a su familia de la niña, ni hizo pública su existencia, salvo por cierta correspondencia entre él y Mileva, que no saldría a la luz hasta 1986 con la sorpresa de todos. Al parecer, padre e hija no llegarían a verse nunca. ¿Qué sucedería finalmente con ella? Su rastro se hundió en el misterio y en las suposiciones ¿fallecería de la epidemia de escarlatina que se desarrolló poco después en el país? Lo cierto es que la llegada del primer hijo legítimo de Albert, tras su casamiento en 1903, tiró un tupido velo sobre aquel hecho y todo ello por culpa de los inconvenientes sociales y degradante mancha que representaba (sobre todo para la mujer).


			En aquella época (y hasta mucho después) el tener un hijo fuera del matrimonio, aunque fuera antes de él y con la misma mujer (con la que luego se contrayeran nupcias), era degradante (a pesar del tanto por ciento de hijos bastardos que existía). Esta actitud acomodaticia, se mire como se mire, ante el que dirán, pensando quizás que con un hijo bastardo a cuestas mal podría progresar oficialmente, no deja de ser un baldón para un sabio defensor de la libertad individual por encima de todo. En este caso, su comportamiento para con Mileva y su hija queda en entredicho.


			Por fin el empleo fijo le llegó en junio de 1902 con su contratación como Experto Técnico de Clase 3 en la Oficina Confederal de Propiedad Intelectual (Patentes) con un salario anual de 3500 francos suizos que de hecho era más de lo que ganaba un profesor novel. La oficina había sido creada catorce años antes para registrar las patentes de los inventores suizos. Ocupó este cargo hasta octubre de 1909, cumplido ya los 30 años. La sede estaba situada en el nuevo edificio de Correos y Telégrafos de Berna, cerca de la famosa Torre del Reloj que remata la puerta del casco viejo. Cada día, de camino a la oficina, Einstein pasaba por ella. El reloj fue inaugurado a fines del siglo XII tras la fundación de la ciudad y se le añadió un artilugio astronómico en el siglo XVI que mostraba la posición de los planetas. Cada hora ofrecía un espectáculo medieval y mitológico.


			Sincronizaba los demás relojes de la estación de trenes próxima, lo que equivalía a decir que controlaba los de toda la Confederación Helvética.


			Aunque en principio la tarea de las ocho de la mañana era agobiante, sin que además abandonara las clases particulares, Einstein se inventó un sistema para acelerar el trabajo de examinar las solicitudes de patentes, cosa que por otra parte le gustaba porque era un trabajo muy entretenido y variado. Pronto tuvo tiempo para escribir furtivamente las ideas de su profesión que realmente le interesaban gracias, además, a un jefe muy comprensivo. Por otra parte, su familia no era novata en el campo de las patentes.


			Una de las situaciones que más disgustaron a Einstein durante su vida fue la relación con su padre a quien no dejaba de querer, pero que las circunstancias le habrán distanciado. Acudió a verle a Milán poco antes de su muerte, pero en el momento del óbito, Hermann prefirió morir solo.


			En el casamiento de Einstein con Mileva en Berna, en 1903, ninguno de los familiares de ambos lados estuvo presente. Asistieron al acto un reducido grupo de amigos intelectuales que habían fundado una academia científica con el pomposo nombre de Academia Olímpica, los cuales se reunían con Einstein para conversar sobre temas científico-culturales en franca camaradería. El primer hijo legal de Mileva, Hans Albert, nacido el 14 de mayo de 1904, restauró la alicaída moral del novel matrimonio, tras tanta penuria y desengaños, y les devolvió un poco la alegría. El padre de aquella fue a visitarles y les ofreció una considerable cantidad de dinero que Einstein rechazó por orgullo niñato. “Yo no me he casado con ella por dinero”, le dijo.


			Los comienzos de su espectacular teoría: 
La relatividad Especial


			Expertos en la materia afirmaban que nada nuevo quedaba por descubrir en física. Su única contribución experimental más novedosa consistiría en realizar mediciones cada vez más precisas.


			La física en tiempos de Einstein se basaba en la mecánica del patriarca Isaac Newton (1642-1727) y el investigador inglés Michel Faraday (1791-1867). Sus trabajos sobre la inducción electrónica permitieron al padre y al tío de Einstein crear nuevas formas de combinar bobinas giratorias e imanes móviles para generadores eléctricos. Einstein cogió de ellos una gran experiencia para sus deducciones. 


			Finalmente, el escocés James Maxwell (1831-1879) elaboró sus famosas ecuaciones que gobernaban la electricidad y el magnetismo y explicó el nacimiento de las ondas electromagnéticas. Estas ecuaciones expresaban en fórmulas matemáticas precisas las observaciones empíricas de Faraday, quien no tenía la formación matemática necesaria para seguir los detalles de las ecuaciones de Maxwell, pero sintió de forma instintiva la potencia de aquellas ecuaciones para expresar lo que aquél había querido decir.


			Maxwell predijo un fenómeno completamente nuevo: la propagación de la radiación electromagnética en el vacío. Predijo la velocidad a la cual se propagarían estas ondas electromagnéticas ¡cerca de 300.000 kilómetros por segundo, la velocidad de la luz! Este fue el primer descubrimiento de que la luz era un fenómeno electromagnético.


			Los contemporáneos de Maxwell no creían una palabra de estas teorías. Tras la prematura muerte de Maxwell (1879), la existencia de estas ondas electromagnéticas propagándose en el vacío fue confirmada en 1888 experimentalmente por el físico alemán Heinrich Hertz (1857-1894), que inventó los osciladores para generar las ondas de Maxwell y los receptores para detectarlos.


			Sin embargo, los físicos contemporáneos, siguiendo los modelos de la física de Newton, rechazaron la idea de una onda oscilando en el vacío y se inventaron un medio, el éter que se creía que llenaba todo el espacio y cuya misión consistía en proporcionar algún tipo de sustancia donde pudieran oscilar las ondas de Maxwell.


			Pero esas propiedades del éter se hicieron cada vez más extrañas y mucho más difíciles de visualizar que las mismas ondas de Maxwell. Gracias a Einstein el concepto de éter terminó abandonándose.


			En 1905 Einstein publicó cuatro artículos en la revista Annalen der Physik de Berlín que ocupaban algunas decenas de páginas, y sentó las bases sobre la teoría de la relatividad especial o restringida, donde solventaría las diferencias entre Newton y Maxwell y completaría la teoría de los quanta de Max Planck (1858-1947), otro de los genios que había revolucionado la física moderna.


			Max Planck, prusiano, nacido en Kiel, además de sus estudios de termodinámica, su aportación fundamental fue enunciar en un acto de desesperación, como diría más tarde, la hipótesis que lleva su nombre: que la energía luminosa no se emitía de forma continua, sino en porciones discontinuas, dando saltos, lo que denominó quanta (la unidad es el quantum). Los quanta adoptaron después el nombre de fotones (Fue Premio Nobel de Física en 1918). A pesar de su conservadurismo, tanto en la vida como en la política que lo contraponían a Einstein, fue uno de los primero que le protegió y le hizo entrar en la universidad de Berlín. Ambos mantuvieron una cálida y estrecha relación hasta la llegada de Hitler al poder.


			El artículo de Einstein que titularía “Sobre un punto de vista heurístico[2] provisional e incompleto relativo a la producción y propagación de la luz” (marzo de 1905), revolucionaría la ciencia y tras la presentación de su doctorado sobre el tamaño de las moléculas (abril de 1905) continuaría sus investigaciones once días después sobre las dimensiones moleculares y el movimiento browniano (anunciado por Brown, 1773-1858) que había descubierto en 1872 que pequeñas partículas en suspensión en un líquido presentan una agitación permanente y desordenada). Einstein considerando que esta agitación procede de los choques perpetuos de las moléculas invisibles del líquido, estableció leyes que gobernaban dicho fenómeno.


			Sin embargo, Einstein mientras examinaba el baile de las partículas en un líquido, a la vez estaba concibiendo una teoría distinta que afectaba a los cuerpos en movimiento y a la velocidad e la luz plasmada en otro de los artículos de 1905: Sobre la electrodinámica de los cuerpos en movimiento. Así la medida de longitudes o la simultaneidad de acontecimientos no son absolutos, sino que dependen del sistema de referencia en el que se encuentran los que realizan las observaciones.


			La idea estaba en el aire. El matemático francés Henri Poincaré (1854-1912) había dicho en 1945 en el Congreso de las Artes y de las Ciencias de San Luis (EEUU):


			 


			“De acuerdo con el principio de la relatividad, las leyes de los fenómenos físicos tienen que ser las mismas para un observador fijo que para un observador que posea un movimiento uniforme de traslación con respecto al primero. No podemos discernir si participamos o no de este movimiento. Hay que construir una nueva mecánica en la que la velocidad de la luz sea un límite infranqueable”.


			 


			Tanto para Poincaré como para Einstein surgía pues la necesidad de una velocidad no superable: la de la luz en el vacío. Y el tiempo no podía considerarse independiente del movimiento, es decir, de los cambios en el espacio por lo que era preciso aceptar un espacio-tiempo de cuatro dimensiones.


			Por otra parte, y en palabras de Einstein, la física prerelativista conocía dos leyes de conservación, la de la energía y la de la masa. Estas dos leyes fundamentales aparecían completamente independientes la una de la otra. La teoría de la relatividad las fundiría en una sola.


			En realidad el camino hacia la relatividad comenzó en 1632 cuando Galileo enunció el principio de las leyes de movimiento y de la mecánica (las leyes del electromagnetismo permanecían aún por descubrir).


			Newton había considerado la luz fundamentalmente como un haz de partículas emitidas. Sin embargo, en tiempos de Einstein gran parte de los científicos daban por buena la teoría del holandés Christian Huygens (1629-1695) que afirmaba que la luz tenía que ser catalogada como un movimiento ondulado.


			En los últimos años del siglo XIX la teoría ondulatoria de la luz se había ratificado tras los experimentos de Thomas Young y Maxwell que enunció la relación entre la luz, la electricidad y el magnetismo y llegó a la conclusión de que las ondas electromagnéticas tenían que viajar a casi 300.000 kilómetros por segundo.


			Pero ¿cuál era el medio a través del cual se propagaban esas ondas a la velocidad relativa de 300.000 km/seg?, ¿pero relativa a qué?


			Se afirmaba que las ondas luminosas constituían una perturbación de un medio invisible conocido como éter que formaba parte de estas ondas luminosas semejante a lo que era el aire para las ondas sonoras.


			Se realizaron toda clase de experimentos para encontrar dicho éter y su comportamiento. Uno de ellos fue el realizado por Michelson y Morley en 1887. Al final se concluyó que el éter existía pero no podría detectarse por ningún otro experimento.


			Uno de los principios básicos de la relatividad especial de Einstein es que la velocidad de la luz es la misma en cualquier dirección para todos los observadores, e independientemente de la fuente que emita esa luz a velocidades relativamente bajas. La relatividad especial predice los mismos resultados que las leyes de la mecánica newtoniana (así por ejemplo, en los movimientos de los planetas).


			Las antiguas nociones absolutas debían sustituirse por nociones relativas. Es decir, variables en función de los movimientos de los diversos observadores. El espacio y el tiempo no podrían considerarse por separado sino cuadrimensional (las tres dimensiones clásicas más el tiempo). Se tenía en cuenta:


			 


			V: velocidad de cada observador.


			C: velocidad de la luz 300.000 km/seg.


			Velocidad máxima que podía tener un cuerpo dotado de masa (o una señal transmitiendo información). Con ello C adquiriría la categoría de constante universal.


			Veamos un ejemplo: la duración del tiempo vivió por dos personajes A y B, transcurrido entre dos de sus encuentros puede ser muy diferente si A ha permanecido sedentario en un lugar (sobre la superficie de la Tierra, por ejemplo) mientras que B, viajero cósmico, llevaba a cabo un periplo por el espacio a una velocidad cercana a la luz. De este modo, puede haber envejecido en un año y volver a encontrarse a A, envejecido cincuenta años.


			Conclusión que parece absurda para nuestra mentalidad, pensando que la duración temporal es un absoluto ya que las velocidades de los cuerpos móviles son despreciables con respecto a la luz, incluso los astronautas en su trayecto de ida y vuelta de la Tierra a la Luna no han podido experimentar este fenómeno con una velocidad inferior a los 10 km/seg.


			La relatividad demostró que los cuadros pretendidamente fijos y universales son deformables, que el espacio y el tiempo son variables relativas a cada uno de los observadores en función de su velocidad.


			La relatividad demostró que la masa de los cuerpos puede así mismo variar de modo parecido a como lo hace la duración de un acontecimiento o a la medida de una longitud. La masa varía en función de la energía que el cuerpo almacena o desprenda o sea que desaparece el principio clásico de conservación de la masa.


			A velocidades pequeñas, la masa se modifica de modo imperceptible pero a velocidades relativistas la masa llega a ser muchas veces mayor y tiende hacia el infinito cuando la velocidad se acerca a la de la luz (300.000 km/seg.), velocidad límite que ningún cuerpo material ni ninguna señal portadora de energía puede alcanzar.


			Inversamente, la masa de un cuerpo en reposo representa la cantidad de energía latente que permanece asociada con él.


			Einstein se basó en los trabajos del físico holandés Hendrik Lorentz (1853-1928) hasta el punto de ser para él una figura paterna, pero los transformó con su genialidad característica (Lorentz obtendría el Premio Nobel de Física compartido con Zeeman en 1902).


			Así la masa se relaciona con la energía mediante la famosa ecuación E= mc2 (cuadrado de la velocidad de la luz). Según ella 1 gr de materia representa 25 millones de kw/hora.


			Einstein se servía de lo que denominaba experimentos del pensamiento, en los que no utilizaba ni siquiera lápiz y papel. Uno de estos experimentos, puestos como ejemplo por el científico, es el conocido viaje en tren. Un observador que se encuentra situado junto a una vía de ferrocarril observa la caída de los rayos sobre la vía al mismo tiempo, uno a la derecha, a cierta distancia y otro a la izquierda a la misma distancia. Para él, los rayos han caído simultáneamente. En ese momento, un segundo observador pasa por la vía en un tren que se mueve a gran velocidad de izquierda a derecha. Para este segundo observador, los dos rayos no caen al mismo tiempo. Como se está moviendo hacia la derecha, la luz del rayo caído a la izquierda tarda más en llegar a él que la del caído a la derecha hacia el cual se está moviendo. Con este experimento, Einstein ratificó que la medida del tiempo era relativa, según qué se toma de referencia: el tren en movimiento o las vías del tren.


			A las velocidades normales que se dan en el mundo cotidiano, los efectos de la relatividad no se notan, lo que explica la validez de las teorías de Newton y la dificultad que el mundo tuvo y todavía tiene para comprender lo que ocurre en velocidades cercanas a la de la luz, a 300.000 km/seg.


			Las conclusiones de una teoría que demostraba que el tiempo no es una magnitud invariable llevan a plantear situaciones paradójicas como la de los gemelos tal como hicimos con los dos personajes A y B.


			Si un gemelo viaja al espacio en una nave a muy alta velocidad ¿será más joven o más viejo que su hermano gemelo que permaneció en la Tierra, cuando regrese? El gemelo que viaja al espacio sería más joven a su regreso que el hermano que hubiera permanecido en la Tierra.


			El propio Einstein escribió a su colega de la Academia Olimpia en los siguientes términos:


			 


			“La teoría de la relatividad se puede resumir en pocas palabras. En contraste con el hecho, conocido desde tiempos antiguos de que el movimiento sólo es percibible como movimiento relativo, la física se basaba en la noción de movimiento absoluto. El estudio de las ondas luminosas había supuesto que había un estado de movimiento, el del éter portador de la luz que era distinto de todos los demás. Se suponía que todos los movimientos de cuerpos eran relativos al éter portador de la luz, que era la encarnación del reposo absoluto. Pero después de que los intentos de descubrir el privilegiado estado de movimiento de este hipotético éter mediante experimentos hubieran fracasado, parecía que había que replantear el problema. Eso es lo que hizo la teoría de la relatividad. Esta suponía que no había estados físicos de movimientos privilegiados y se preguntaban qué consecuencias podrían derivarse de ello”[3]


			 


			Un átomo radiante puede ser considerado como una especie de reloj, cuyos electrones sean veloces manecillas. La revolución de los electrones puede ser medida, puesto que se manifiesta en el número de vibraciones emitidas. Ives comparó la luz irradiada por átomos de hidrógeno que se movían a grandes velocidades con las emitidas por los átomos que se hallaban en relativo reposo y halló que la frecuencia de la vibración de los átomos móviles se reducían de acuerdo con lo previsto por el perspicaz Einstein. También el corazón humano es un reloj. Más aún, todo lo que vive y palpita. Según esto conviene advertir a las señoras deseosas de aprovechar estos descubrimientos físicos para rejuvenecerse que no utilicen más potingues y cosméticos de publicidad engañosa, les es suficiente con acudir a las citas a una velocidad próxima a los 300.00 km/seg. Velocidad límite según Einstein.


			Paul Langevin (1872-1946) tuvo la feliz ocurrencia de relacionar la teoría de la relatividad con el problema de modificación de los átomos de hidrógeno en formas atómicas más complejas. Al apreciar ciertas variaciones de masa en los átomos complejos, atribuyó la disminución de aquélla a la energía liberada durante el proceso de constitución.


			¿Qué diríamos de una persona que afirmase que una señora de veinte años tiene un hermoso hijo de sesenta? No diríamos nada, sonreiríamos simplemente. Pero quien sostiene esa barbaridad es un hombre culto versado en matemáticas.


			Supongamos que el hijo sea perezoso y sedentario y la madre es ágil y dinámica y ha conseguido viajar a una velocidad enorme. La cuestión planteada sería factible.


			Langevin imaginó un viajero que marchara de la Tierra a la velocidad de 299.985 km/seg. En su meteórico trayecto de ida y vuelta invierte dos años. Tiempo mediado por su propio reloj.Al regresar al planeta, deseoso de relatar a los suyos las maravillas espaciales, la sorpresa sería enorme ¡en la Tierra habían transcurrido dos siglos! ¡Desconoce a los que viven en ella! ¡Ha caído en pleno futuro!


			La velocidad de nuestro protagonista ha torcido el curso temporal. Durante el viaje tuvo lugar una contracción del tiempo propio. Todos los procesos fisiológicos, los latidos del corazón, la marcha de su reloj, han retardado su curso de acuerdo con el aumento de masa producido por la velo
cidad.


			En su sistema de referencia todo ocurría más lentamente. Sea como fuere, alguien dijo que “Langevin no dudaría en aconsejar el internamiento de un joven que dijera que nació bajo el reinado de Luis XIV, por más que asegurase que había viajado mucho”.


			 


			Para más distracción recomendamos al lector La máquina del tiempo de H.G. Wells (1866-1946) o ver la película 2001 una odisea en el espacio de Stanley Kubrick (1928-1999) según el relato de Arthur C. Clarke (1968).


			Fue Hermann Minkowski (1864-1909) profesor de matemáticas de Einstein en el Politécnico de Zúrich, que había aludido a Einstein como un perro perezoso, quien dio forma matemática a la relatividad espacial en términos de espacio-tiempo tetradimensional. Rectificar es de sabios debió pensar: “El espacio y el tiempo por sí mismos se hunden como sombras y sólo su unión conserva existencia.


			Se ha subrayado muchas veces el trasfondo filosófico de la teoría de la relatividad al fin y al cabo científica. Pero para muchos estudios, Einstein no hubiera podido llegar nunca a enunciarla y concretarla matemáticamente, si no hubiera seguido un proceso de peregrinación filosófica, de reflexión sobre el mundo, su comienzo y su fin. La teoría de la relatividad sobrepasa los límites de la ciencia y al mismo tiempo se convierte en una reflexión acerca del valor y límite de las ciencias. Sus biógrafos afirman que Einstein estaba ya preocupado por estos temas a los dieciséis años de edad, y que su preocupación tenía un carácter filosófico, de reflexión sobre la propia existencia.


			El propio Einstein escribió a un amigo, poco antes de publicar su primer artículo en 1905, que cuando empezó a reflexionar y a dar vueltas a la teoría de la relatividad estuvo varias veces al borde de una crisis nerviosa.


			Y años más tarde recordaría “cuando era joven solía ausentarme durante semanas, en un estado de confusión, como alguien que tenía entonces todavía que sobreponerse al estado de estupefacción en su primer encuentro con tales cuestiones”.


			Existen dos influencias claves en el pensamiento de Einstein: el empirismo de David Hume (1711-1776) y el de Ernst Mach (1838-1916). En 1933 en su famosa conferencia que tituló “Spencer Lectura”, subrayó el elemento empírico y racional de la ciencia y también la importancia de la razón con el apoyo de la experiencia.


			A pesar de las elucubraciones matemáticas, la teoría de la relatividad es una teoría física e incluso la más general de todas ellas, puesto que concierne a todas sus ramas, afectando todas las medidas que efectúa el ser humano: tiempos, longitudes, masas, energías…


			Ha revolucionado incluso los conceptos tradicionales de nuestro pensamiento, mostrando que tanto éstos como las leyes que la ciencia había elaborado a partir de ellos, no eran tan rigurosos y sólo eran aceptados o suficientes en la práctica, en el caso de cuerpos moviéndose a pequeña velocidad.


			Cuando la ciencia afrontó el ámbito de los cuerpos que se mueven a grandes velocidades, aparecieron resultados pasmosos, incomprensibles para la época en que fueron descubiertos, y la física conoció 25 años de graves contradicciones internas (de1880 a 1905) hasta que la relatividad hizo desaparecer todas las dificultades a cambio de una visión desgarradora de nuestros conceptos fundamentales.


			El ser humano ha podido crear materia concentrando energía (y esto se ha realizado a la escala de los corpúsculos elementales: electrones, protones, neutrones, etc, en los laboratorios), pero sobre todo, ha podido extraer una prodigiosa energía de los procesos de desmaterialización de la desintegración de la materia. Por desgracia, esto se realizaría por primera vez con las bombas atómicas. Desde Hiroshima (1945), ningún ideólogo se atreve a burlarse ya de la relatividad o tomar por ridículas sus conclusiones pretendiendo que es absurda o indiferente para el público no especializado.


			Esta equivalencia explica también el origen de la luz irradiada por el Sol y las estrellas, que extraen su propia energía de reacciones termonucleares de fusión en las cuales una fracción de masa se transforma en energía. Así queda completado el principio del malogrado francés Lavoisier: La materia no se crea ni se destruye, sino que se transforma… en energía diría Einstein.


			 


			Los descubrimientos de Einstein en 1905 resultaron sensacionales. Había enunciado una novedosa teoría cuántica de la luz, había ayudado a probar la existencia de los átomos, había aclarado el movimiento browniano y, sobre todo, había cambiado el concepto de espacio-tiempo y había dado a luz la ecuación más famosa de toda la historia de la ciencia. Pero durante los primeros años que siguieron no cundió entre la gente incluso experta, la consideración de extraordinaria importancia de aquellos hallazgos. Una vez publicados sucedió un descorazonador olvido.


			Sin embargo, algunos cuantos físicos comenzaron a valorar en su justa medida los artículos de Einstein, y entre ellos sobresalió la admiración nada menos que de Max Planck. ¡Eran de tan distinta extracción el uno del otro! Y sobre todo ¡tenían caracteres tan diferentes!


			Planck había nacido en Kiel en 1858 en el seno de una familia de intelectuales, grandes eruditos, teólogos y hombres de leyes. Se sentía orgullosamente alemán y el Káiser Guillermo II premió sus desvelos en la creación del famoso Instituto de Investigación que bautizó con su nombre.


			Con sus quevedos, siempre exquisitamente vestido, era un conservador hasta la médula. Algo tímido, admiraba el militarismo prusiano ¡Tan diferente del apátrida, desaliñado y desgarbado Einstein!, ciudadano del mundo. Pero supo captar en su justa medida la valía del nuevo astro de la Física, y le tendió su amistad y su apoyo. Planck fue el primer físico que admitió la teoría de Einstein, y en un artículo aparecido en 1906 así lo hizo saber, logrando su aceptación por otros físicos.


			Otros sin embargo, como el francés Poincaré (1854-1912), esencialmente matemático e ingeniero de minas, estuvo a punto de llegar a conclusiones como las de Einstein, pero tuvo miedo de dar el paso decisivo y se obstinó en las ideas tradicionales del espacio-tiempo y en la existencia del éter (lo propio hizo Lorentz). Einstein en cambio veía el viejo marco como algo encorsetado y quiso librarse de él. Para él no había espacio ni tiempo absolutos, ni éter. Simbólicamente echaba al cesto de los papeles todas las teorías anteriores.
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